
	
		
			[image: cover.jpg]
		

	



	Gracias por adquirir este eBook

	
		
			Visita Planetadelibros.com y descubre una

			nueva forma de disfrutar de la lectura
		

		
			
				¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!
			

		  Primeros capítulos

			Fragmentos de próximas publicaciones

			Clubs de lectura con los autores

			Concursos, sorteos y promociones

			Participa en presentaciones de libros

		 

			 

			[image: ]

		

		
			Comparte tu opinión en la ficha del libro

			y en nuestras redes sociales:
		

		
			[image: ]
			[image: ]
			[image: ]
		[image: ]
         [image: ]
         [image: ]


	

	
		Explora          Descubre          Comparte

	

    


	
		
			Sinopsis

			 

			 

			 

			Una estrella de televisión es hallada muerta de un tiro a la cabeza en una escuela abandonada. Su cuerpo se encuentra de cara a la pared y, atadas a una silla del aula, unas hojas de examen. A juzgar por el número de respuestas incorrectas, la víctima suspendió el examen más importante de su vida.

			Este horrible asesinato es el primero de una serie de muertes que tendrán como víctimas a personajes famosos. La Brigada Criminal de Torkel Hölgrund se encargará del caso y sólo gracias a la pericia de Sebastian Bergman lograrán, siguiendo las pistas halladas en chats de internet y en cartas anónimas publicadas en los periódicos, resolver el misterio.
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			Estimado redactor jefe Källman:

			Durante muchos años he leído su publicación. Primero en forma de diario físico, pero desde hace unos años en internet.

			No siempre simpatizo con sus opiniones, y de vez en cuando he cuestionado tanto la elección de temáticas sobre las que se escribe como el enfoque que se da al reportaje, pero aun así casi siempre he encontrado cierto placer en leer su periódico.

			Sin embargo, ahora me siento en la obligación de hacerle esta pregunta, al ser usted el responsable de la edición: ¿por qué su publicación rinde homenaje a la más pura idiotez?

			¿En qué momento se decidió que la más absoluta estupidez iba a ser destacada y convertida no sólo en norma, sino, además, en algo deseable y envidiable?

			¿Por qué informan y conceden espacio a personas que ni siquiera saben en qué año estalló la segunda guerra mundial, que no tienen ni los conocimientos más básicos de matemáticas y que sólo de forma excepcional logran componer una frase completa? Personas cuyo único talento es hacer morritos con la boca en los llamados selfies y cuyo único mérito es haber hecho oficialmente el ridículo manteniendo relaciones sexuales en alguno de los muchos realities que inundan nuestros canales de televisión noche tras noche.

			En mi trabajo me cruzo con mucha gente joven. Diligente, inteligente, implicada y ambiciosa. Personas jóvenes que siguen los debates, absorben conocimiento, piensan de modo crítico y estudian para conseguir, a la larga, un trabajo interesante y desafiante con el que contribuir a la sociedad. Jóvenes que tienen aspiraciones. Que tienen conocimiento.

			Es a ellos a quienes deberían dar espacio. Es a ellos a quienes deberían intentar convertir en modelos. No a esos seres ausentes de empatía, egoístas, obsesionados por la apariencia que, con chatarra en la lengua y el cuerpo cubierto de vulgares tatuajes, alardean de su bajo coeficiente intelectual y su inexistente cultura general.

			Así que repito mi pregunta y esperaré atentamente su respuesta en el periódico: ¿en qué momento se decidió que la más absoluta estupidez iba a ser destacada y convertida no sólo en norma, sino, además, en algo deseable y envidiable?

			Reciba un cordial saludo,

			CATÓN EL VIEJO 

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Treinta segundos a partir de ahora.

			Mirre ya apenas percibía el clic metálico cuando empezó a contar el cronómetro. ¿Cuánto iba a durar esto? ¿Qué había dicho el hombre?

			Iba a hacerle sesenta preguntas.

			¿Por cuál iban? Mirre no tenía ni idea. Le parecía que llevaban una eternidad. Todavía seguía intentando comprender lo que había sucedido.

			—¿Quieres que te repita la pregunta?

			El hombre estaba sentado cerca de él. 

			Al otro lado de la mesa.

			Su voz era tranquila y profunda.

			La primera vez que Mirre escuchó esa voz había sido hacía un par de semanas, cuando hablaron por teléfono. El hombre había llamado y se había presentado como Sven Catón, un periodista independiente. Quería hacerle una entrevista. O más bien un retrato. Aunque Mirre no hubiese ganado, había sido uno de los participantes que había recibido mayor atención por parte de la prensa y de las redes sociales. La gente se había hecho una idea de cómo era él a partir de lo que habían visto. Sven quería profundizar un poco en esa imagen. Mostrar otros lados, la persona que había detrás. ¿Acaso podrían verse?

			Habían quedado. En el hotel Kurhotellet. Sven lo había invitado a comer. Habían decidido tomarse una cerveza cada uno a pesar de que eran poco más de las once y media de la mañana de un martes. Pero era verano. Tiempo libre. Sven había colocado una pequeña grabadora en la mesa que los separaba y había empezado a preguntar. Mirre fue contestando.

			Al parecer, el hombre que tenía ahora delante interpretaba su silencio como un sí.

			—¿Qué tipo de palabras son las que describen las relaciones entre personas, objetos y lugares, como por ejemplo, encima, junto a, delante y dentro? 

			—No lo sé —dijo Mirre, y notó lo agotado que sonaba.

			—Aún te quedan diez segundos para pensarlo.

			—¡No lo sé! ¡No sé la respuesta a tus malditas preguntas!

			Durante unos segundos se hizo un silencio, luego un clic cuando paró el cronómetro y otro clic cuando se puso a cero.

			—Siguiente pregunta: ¿cómo se llamaba el buque insignia de Cristóbal Colón con el que hizo el viaje en el que descubrió América en 1492? Treinta segundos a partir de ahora.

			Clic.

			El cronómetro había vuelto a empezar su cuenta atrás.

			La entrevista había ido bien. Aunque Sven era igual de viejo que el padre de Mirre, o incluso mayor, y no acababa de controlar algunos temas, se mostraba realmente interesado, o al menos eso parecía. Era divertido hablar con él. Cuando Mirre regresó del baño, Sven le había pedido otra cerveza.

			Debía de haber sido eso. La segunda cerveza. Le debía de haber echado algo, porque enseguida Mirre se había empezado a sentir un poco mal. Perdió la concentración. Se sintió débil.

			Sven se había ofrecido a llevarlo a casa.

			Habían salido del restaurante. Se habían dirigido al aparcamiento. 

			Y se había despertado aquí.

			La cabeza sobre el duro tablero de la mesa.

			Se había incorporado y había tardado algún segundo en darse cuenta de que no podía ver nada. Al intentar quitarse lo que le tapaba los ojos descubrió que sólo podía mover las manos algunos centímetros. Un ruido sordo y metálico cuando lo intentaba. Cadenas. Esposas.

			Había empezado a gritar y a tirar de las esposas, pero al oír y reconocer la voz se calló de golpe.

			—Nadie te puede oír y no te podrás soltar. 

			Nuevos gritos. ¿Qué coño estaba pasando? ¿Qué cojones estaba haciendo? Las amenazas y las súplicas se intercalaban. Sobre todo, amenazas.

			—Tranquilízate. Podrás salir de aquí en poco más de media hora. Eso suponiendo que apruebes, claro.

			—¿Cómo que si apruebo? —había preguntado Mirre—. ¿El qué?

			Sesenta preguntas.

			Treinta segundos para responder cada una.

			Una tercera parte de las respuestas debían ser correctas.

			—Y si no, ¿qué pasa? —había planteado Mirre.

			—Vamos a empezar —había contestado el hombre que probablemente no se llamaba Sven Catón—. La primera pregunta: ¿qué significan las siglas de la OTAN? Treinta segundos a partir de ahora.

			El clic que ponía en marcha el cronómetro era seguido por un tictac más suave y rápido a medida que avanzaba la cuenta atrás de los segundos.

			Mirre había pasado olímpicamente de las primeras diez o quince preguntas. Seguía tirando de las esposas, preguntando al hombre qué coño estaba haciendo, qué quería, prometiendo que le haría pagar por eso o que le daría lo que quisiera si lo soltaba.

			Amenazas y súplicas.

			El hombre no se había dejado influir. Con la misma voz tranquila había continuado con su interrogatorio, poniendo en marcha su cronómetro, preguntando si debía repetir la pregunta y esperando una respuesta. Al cabo de un rato había puntualizado de manera muy sobria que sus posibilidades de aprobar se estaban reduciendo de manera drástica y que Mirre haría bien en concentrarse un poco más y en amenazarlo un poco menos.

			Entonces, Mirre empezó a escuchar.

			—¿Qué es un número primo? ¿Qué animales forman parte de los cinco grandes? ¿En qué década se formó la isla Surtsey, ubicada cerca de la costa sur de Islandia? ¿Cómo se llama la unidad del Sistema Internacional de Unidades que se utiliza para medir la intensidad luminosa?

			Tal vez iban por la mitad cuando Mirre se percató de que, cuando se movía, se oía un ruido de plástico. Estaba sentado sobre un plástico. Un cojín blando envuelto en plástico. En el mundo de Mirre sólo podía haber dos motivos para eso.

			Uno era que el cojín fuera nuevo.

			El otro, que se quisiese proteger el cojín.

			De manchas. Salpicadura. Sangre.

			Con un subidón de adrenalina considerable decidió que iba a conseguirlo. Se iba a enterar ese capullo. Intentó escuchar, intentó pensar. Joder, tenía que aprobar.

			—¿En qué estado norteamericano se encuentra la ciudad de Chicago? ¿Cuál es la denominación química del fósforo? ¿Quién se convirtió en rey de Suecia después de Óscar I?

			Pregunta tras pregunta con la misma voz tranquila y profunda. Joder, Mirre no se sabía ni una...

			—Última pregunta: ¿a qué familia de mamíferos pertenece el glotón?

			Clic.

			¿Qué familia? ¿Cómo que qué familia? Mirre sabía cómo se decía glotón en inglés. Wolverine. Lobezno en las películas de Marvel. Pero ¿familia?

			—¿Quieres que repita la pregunta?

			—No.

			Silencio. El tictac suave y rápido. Clic.

			—Pues se ha acabado el tiempo. Vamos a ver...

			Mirre suspiró profundamente, apoyando la frente en la mesa. Era imposible que hubiese acertado veinte. Ni siquiera había respondido a tantas preguntas.

			Oyó cómo el hombre se ponía de pie al otro lado. Mirre levantó despacio la cabeza de encima de la mesa, siguiéndolo con el oído. Parecía como si se acercara. De repente, Mirre sintió algo frío y metálico en la frente.

			—Has suspendido —dijo el hombre que, en efecto, no se llamaba Sven Catón. 

			Mirre no tuvo ni tiempo de apartar la cabeza antes de que el aire comprimido de la pistola de sacrificio eyectara el fino perno, que atravesó de inmediato su hueso frontal hasta penetrar en su cerebro. 

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Durante toda su vida había estado rodeada de mentiras. Invisibles. Durante más de treinta años, las sombras habían estado ahí sin que ella las viera. Pero ahora ya no. Ahora las veía por todas partes. Mirara donde mirara, se topaba con ellas.

			Las mentiras y los engaños.

			Nadie había dicho la verdad.

			Nadie.

			Ni Anna ni Valdemar ni Sebastian.

			Su madre, su padre y su padre.

			Ahora se negaba a pensar en ninguno de ellos como su familia. Era demasiado cariñoso. No pensaba concedérselo. Ahora sólo eran personas con nombres, nada más.

			Anna. Valdemar. Sebastian.

			Poco a poco, su vida había empezado a desmoronarse. Una investigación policial sobre delitos financieros había llevado a la detención de Valdemar. Al principio, había asumido que él era inocente, víctima de unas circunstancias desafortunadas. Al fin y al cabo, se trataba de su padre. Pero él había confesado. El mundo se había tambaleado.

			En aquel momento no sabía que sólo estaba viendo la punta del iceberg.

			El verdadero precipicio se abrió cuando supo que Valdemar no era su padre biológico. Esa revelación casi la dejó fuera de combate. Febrilmente intentó navegar por su nueva existencia y averiguar la verdad. Se confrontó a Anna, pero nunca habría podido imaginar la capacidad de engaño que tenía su madre. 

			Se había inventado un padre.

			Un hombre muerto.

			Una nueva mentira.

			Vanja no lograba comprender por qué no le había contado la verdad acerca de Valdemar. Comprender y tal vez incluso llegar a valorar. Él había ejercido de padre durante toda su vida en todos los aspectos relevantes. El mejor padre que podía imaginar. ¿Por qué quitárselo? ¿Por qué destruir su relación cuando no había necesidad alguna de hacerlo?

			¿Y ahora? Cuando ya sabía quién era, o, más bien, quién no era. ¿Por qué continuar con las mentiras? ¿Por qué negarle la verdad a estas alturas? Era algo que no se podía explicar ni defender ni comprender, y el resultado había sido un muro de separación gélido y frío. Un hielo emocional que Vanja no tenía ninguna necesidad de intentar descongelar.

			No era ella la que había mentido.

			Ella era inocente.

			Pero luego, cuando todo a su alrededor ya se tambaleaba, de repente Sebastian Bergman surgió de las sombras.

			Él era su padre.

			Era por eso que había decidido volver a la Unidad de Homicidios otra vez.

			La motivación de Sebastian era clara como el agua. Todas sus acciones habían tenido un único objetivo: acercarse a ella, convertirse en su amigo.

			Él la había despertado la noche después de la boda de Billy. Ella aún estaba medio dormida cuando él le dijo que le tenía que explicar algo y que no, no podía esperar. Vanja no sabía muy bien de qué iban a hablar cuando se sentó a su lado en la cama deshecha, pero lo que escuchó la sorprendió, eso seguro.

			—Yo soy tu padre, Vanja —le había dicho, cogiéndola de las manos. 

			Al menos se había esforzado para revelarlo con cierto cuidado. Había intentado ser lo más cariñoso posible. Le había explicado cómo se había enterado y que, cuando lo supo, no quiso estropear su relación con Valdemar, que Anna se lo había prohibido, y que él, a pesar de todo, siempre había mirado por el bien de ella.

			Parecía sincero.

			Vanja lo había apreciado. Pero en realidad eso no cambiaba nada. Un engaño era un engaño.

			Habían jugado con su vida.

			Como en esa película con Jim Carrey, El show de Truman.

			Todo había sido un montaje y todos habían sido actores, excepto ella.

			Ella, que siempre se enorgullecía de ser racional y lógica, había perdido el norte. Era como si estuviese en una casa en la que cada puerta llevaba a un callejón sin salida. Por mucho que buscase, no lograba encontrar la salida.

			Había cogido la baja durante dos semanas. Se quedó encerrada en el piso intentando poner orden en sus sentimientos. No le había servido de nada, sólo le había llevado a darse cuenta de lo sola que estaba realmente.

			Durante toda su vida adulta había puesto toda su energía en dos cosas: el trabajo y la familia.

			Ser una buena policía.

			Ser una buena hija.

			Ahora, sin familia, sólo le quedaba el trabajo.

			Pero allí estaba el hombre que había resultado ser su padre. Sus dos mundos chocaban. En ningún sitio conseguía librarse de los pensamientos que la atormentaban. Pero era lo que necesitaba.

			Construirse una vida más allá de las sombras.

			Una vida propia. La suya.

			Pero no tenía ni idea de cómo hacerlo.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Normalmente, el nivel de ruido era muy distinto cuando casi doscientos alumnos se juntaban en torno a las taquillas colocadas en las paredes. Pero las vacaciones de verano habían empezado el jueves pasado, y Lise-Lotte González estaba sola en la vacía escuela. Algunas tareas administrativas se habían retrasado durante las últimas semanas, antes del final de curso, y había decidido dedicar todo el tiempo necesario para ponerlas al día, para luego poder descansar con la conciencia tranquila. El día anterior sólo había estado en la oficina unas horas, hasta que el espléndido tiempo la había hecho desistir, pero ese día había decidido quedarse al menos hasta las cuatro.

			En realidad, no le importaba retrasar sus vacaciones una semana o dos. Le gustaba poder trabajar concentrada sin el sonido de los teléfonos, los compañeros que no paraban de entrar y el buzón del correo electrónico que enseguida se llenaba.

			Sobre las dos decidió tomarse un descanso bien merecido. Fue a la sala de profesores, puso en marcha la tetera eléctrica y se preparó una taza de Nescafé. Rebuscó en los cajones de debajo de la encimera y encontró una vieja caja de galletas de almendras. Tendría que contentarse con eso.

			Después de la pequeña pausa decidió salir a dar una vuelta. Le gustaba pasear por las salas recién reformadas de su escuela.

			Así era como pensaba en ella.

			Como su escuela.

			Aunque no era suya, por supuesto. Hildingskolan era el último centro educativo que había abierto el consorcio de escuelas privadas Grupo Donner para los cursos que iban desde los once hasta los quince años. 

			Les había ido bien.

			Una buena afluencia de alumnos, buena reputación; todos los profesores estaban certificados y habían obtenido unos resultados muy por encima de la media en las pruebas nacionales. Por lo tanto, Lise-Lotte dudaba que la dirección del consorcio se hubiese arrepentido en ningún momento de haberle dado a ella el puesto de directora.

			Dobló la esquina y entró en el pasillo donde principalmente se impartían las asignaturas de ciencias naturales. Lise-Lotte se detuvo. Una de las puertas lacadas en blanco, que contra todo pronóstico había sobrevivido el curso entero sin ser pintarrajeada, estaba entreabierta. Debían estar cerradas con llave, ya que estas salas tenían productos químicos, ácidos, bombonas de gas y otros materiales costosos y peligrosos.

			Justo iba a cerrarla cuando decidió echar un vistazo dentro.

			¿Qué era eso?

			Abrió la puerta por completo. Sí, había visto bien. A la izquierda de la pizarra digital había una figura sentada, con el torso desnudo y de espaldas a la sala. 

			—Hola...

			No reaccionaba. Lise-Lotte entró en el aula.

			—Hola, ¿todo bien?

			Seguía sin obtener respuesta. Nada que indicase tan siquiera que la persona la hubiera oído. ¿Estaría drogada? Por la forma en que estaba sentada en la silla, parecía estar inconsciente o, como mínimo, profundamente dormida.

			Lise-Lotte avanzó entre las mesas, que tenían las sillas colocadas con las patas hacia arriba, a la espera del comienzo del semestre de otoño, que tendría lugar dentro de ocho semanas.

			—Hola... ¿Me oyes?

			Se trataba de un hombre joven, por lo que podía ver. Atlético. Tatuado. Pero ¿qué era eso que llevaba en la cabeza? ¿Era una de esas coronas que se ponen los niños por Santa Lucía? ¿Y qué era eso que tenía en la espalda? Si estaba drogado o inconsciente, Lise-Lotte esperaba que no fuese con nada del laboratorio de química. Daría muy mala imagen que algún adolescente de la zona hubiese conseguido entrar a robar y drogarse o envenenarse en su escuela.

			Lise-Lotte se detuvo, frunciendo la frente. Ahora veía lo que el joven tenía pegado en la espalda. 

			Dos hojas de papel.

			Tamaño DIN-A4. 

			Y con algo escrito. Manchas de sangre en los lugares donde estaban fijadas con dos grapas grandes en la piel desnuda. Lise-Lotte sospechó lo peor mientras daba los últimos pasos y se agachaba para verle la cara.

			Si la mirada al vacío no le dejaba bastante claro que el joven estaba muerto, el pequeño orificio redondo que tenía en la frente le borró cualquier atisbo de duda.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Vanja estaba sentada en el sofá del despacho de Torkel, esperando.

			O ella había llegado pronto o él llegaba tarde.

			Probablemente lo primero. Torkel era conocido por su puntualidad. Se descubrió a sí misma estando nerviosa sin comprender por qué.

			Torkel ya conocía la verdad acerca de Sebastian. Ella se lo había explicado cuando él la había llamado para ver cómo estaba. Torkel no sabía por qué había pedido la baja. Debía de pensar que tenía la gripe o algo pasajero. Como era natural, se había sorprendido, pero al mismo tiempo se había mostrado comprensivo, le había dicho que se tomase el tiempo que necesitase y que ya sabía dónde encontrarlo si quería hablar con alguien.

			Ahora lo necesitaba.

			No tenía a nadie más y había llegado a la conclusión de que sola no iría a ninguna parte. 

			Vio a Torkel acercarse a través del cristal. Se incorporó para aserenarse. Se maldijo a sí misma por ese movimiento instintivo. Era con Torkel con quien iba a hablar. Su amigo y mentor, y los sucesos de los últimos tiempos no lo habían cambiado.

			Iría todo bien.

			Él estaba de su lado.

			Entonces ¿por qué se comportaba como una novata de primer curso a la que llamaban al despacho del director?

			Cuando le faltaban algunos metros para llegar a su despacho, Torkel se percató de su presencia, le dedicó una afable sonrisa y alzó la mano a modo de saludo, pero a Vanja le pareció ver cierta preocupación en su mirada. Entonces se le ocurrió que tal vez él estaba igual de nervioso que ella ante la reunión.

			Él no sabía para qué estaba allí.

			¿Pensaría que estaba a punto de perderla?

			¿La estaba perdiendo? ¿Por qué estaba allí, en realidad?

			Ni ella misma lo sabía. Había perdido el control. No era propio de ella. Ése era el motivo por el que estaba nerviosa.

			—Hola, Vanja, me alegro de volver a verte —dijo al entrar, y se acercó a saludarla con un abrazo—. ¿Cómo has estado?

			—No muy bien. —De repente, sintió un gran alivio porque alguien a quien le importaba le hiciese esa pregunta. Que alguien se preocupase por ella—. No logro asimilarlo del todo.

			—Ya me imagino —contestó Torkel tranquilo, sujetándola de los hombros con los brazos extendidos—. Ha sido demasiado para ti.

			—Pues sí, la verdad...

			Torkel esbozó una débil sonrisa, le apretó un poco más los hombros antes de soltarla y se sentó en uno de los sillones para las visitas. Con la cabeza le hizo un gesto para que Vanja se sentase en el sofá de enfrente.

			—Ayer vi a Sebastian un momento —dijo cuando ella se hubo acomodado—. Él tampoco ha venido mucho por aquí —continuó.

			—¿Le dijiste que lo sabías? —preguntó Vanja.

			Torkel negó con la cabeza. Pero ¿qué se esperaba? Ella le había pedido que no lo hiciese. Y debería saber que él no traicionaría su confianza de esa manera.

			—¿Ahora qué hacemos? —prosiguió él, inclinándose hacia delante y juntando las puntas de los dedos—. ¿Qué quieres que hagamos? Tú decides.

			Ella lo miró a los ojos, abiertos y amables, y deseó tener una respuesta mejor.

			—No lo sé.

			—Ni siquiera está contratado, tiene un acuerdo de consultoría. Lo puedo romper hoy mismo si es lo que quieres.

			Eso la cogió por sorpresa. Vanja no sabía muy bien qué decir. Ni siquiera se había planteado esa posibilidad. Le parecía que Sebastian era parte del equipo, igual que ella. Y de repente tenía la oportunidad de cambiarlo. Echarlo a la calle.

			Pero no era algo sencillo.

			Una parte de ella no quería verlo nunca más. Otra parte estaba más insegura. Más confundida.

			—No lo sé —consiguió decir al final. Ésa era la falta de respuesta que cada vez usaba con mayor frecuencia. La que dejaba que los demás tomaran las decisiones.

			—Lo puedo echar de forma inmediata. Es decisión tuya —repitió Torkel. 

			Ella asintió agradecida con la cabeza, pero la incertidumbre era tan grande como el agradecimiento. Si no mayor.

			Ella no odiaba a Sebastian Bergman. Con él no estaba enfadada como con Anna y Valdemar. Todo lo contrario. En realidad, no quería hacerle ningún daño. Habían logrado tener cierta confianza el uno con el otro, eso no lo podía negar. Y a una parte de ella incluso le gustaba.

			—Necesito pensar. De alguna manera, me parece una salida casi demasiado fácil —dijo ella.

			—A veces lo más fácil es lo mejor —respondió Torkel.

			Cierto, pero eso equivaldría a huir de las dificultades. Esconderlas debajo de la alfombra. No era propio de ella. Ella no quería evitar los problemas. Quería solucionarlos. Sin rodeos. O al menos intentarlo antes de abandonar.

			Negó con la cabeza.

			—Que se quede. Si cambio de opinión, te aviso.

			Torkel asintió en silencio. Era imposible ver en su rostro lo que opinaba acerca de la decisión que Vanja había tomado. Justo iba a decir algo cuando el timbre de un teléfono lo interrumpió, y esta vez la expresión de su cara no dejó lugar a dudas. Irritación. Se levantó y rodeó el escritorio al mismo tiempo que descolgaba el teléfono fijo.

			—No quería que me molestasen —dijo secamente. Luego escuchó, y cogió una libreta que había sobre el escritorio y un lápiz—. ¿De dónde dices que llamaba?

			Torkel empezó a escribir. Vanja se levantó del sofá. No sabía quién llamaba ni de dónde, pero comprendió que les acababa de llegar un nuevo caso.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Sebastian no sabía muy bien cómo había ido a parar a la isla de Adelsö. O, más bien, se maldecía a sí mismo por haberse permitido ir a parar a Adelsö. Era cierto que siempre jugaba en campo contrario, pero solía ser lo bastante inteligente como para asegurarse de que fuese relativamente fácil irse de allí cuando quisiera. Por lo general, antes de que la mujer con quien se había acostado se despertase. El que esta vez no hubiese sido tan previsor lo atribuyó al hecho de que en los últimos tiempos su consumo se había disparado. La necesidad de conquistar casi se había adueñado de su existencia.

			Después de lo de Värmland.

			Después de Maria y su hija Nicole.

			La niña había sido testigo de cómo habían asesinado a sus primos, la tía y el tío, y se negó a hablar cuando la policía la había encontrado. Sebastian se había comprometido a ayudarla para que superara el trauma. Durante el proceso les había cogido cariño a la niña y a la madre. Demasiado cariño. Se habían ido a vivir con él. Habían formado una pequeña familia. Nicole había llenado el vacío que había dejado su hija muerta.

			No era sano.

			No había forma de sostenerlo.

			Y así fue.

			Acabó con que Maria le dejó claro que no quería volver a verlo nunca más.

			Pero él las quería ver a ellas.

			Así que había dedicado un tiempo a intentar encontrarlas. No fue demasiado difícil. Se habían mudado del piso de Enskede a una casa pareada en Åkersberga. Sebastian había ido hasta allí, pero una vez que se encontró delante de la casa le habían entrado las dudas.

			¿Qué iba a hacer?

			¿Qué podía hacer?

			Quería dar explicaciones. Contar cuánto habían significado para él. Lo mucho que deseaba tenerlas cerca otra vez. Que de alguna manera habían conseguido que se sintiese más completo de lo que había estado desde el día de San Esteban del año 2004.

			Pero él les había mentido. A sí mismo. O, como había dicho Vanja, él se había aprovechado de ellas en su momento más vulnerable. Maria también lo sabía, así que ¿qué pensaba que iba a lograr presentándose de golpe en sus vidas de nuevo? Nada. Y lo había dejado estar. Había abandonado el barrio de casas pareadas.

			Había dejado atrás a Maria y a Nicole.

			Había huido a los vínculos sexuales esporádicos y sin sentido. 

			Como el de la isla de Adelsö.

			 

			 

			El sueño lo había despertado justo antes de las seis. Como siempre, tenía la mano derecha apretada en un puño. Estiró los dedos a la vez que se daba cuenta de que no valía la pena levantarse e irse a escondidas. Aunque hubiera conocido el camino, cosa que no ocurría, no le apetecía nada caminar una distancia de siete kilómetros hasta el ferri para luego verse obligado a sentarse en un autobús durante una eternidad con tal de poder regresar a Estocolmo. Así que se quedó tumbado mirando el techo hasta que oyó cómo la mujer a su lado, Kristina... no sabía qué más, se empezaba a despertar. En el mismo instante en que ella abrió los ojos, él le sonrió y le hizo una rápida caricia en la mejilla.

			—Buenos días.

			Ella se desperezó, y justo iba a deslizar una mano para pescarlo por debajo de la manta cuando él se apartó y se incorporó en la cama.

			—Voy a darme una ducha. ¿Te importa si cojo prestada una toalla?

			Le pareció que Kristina se había quedado un poco decepcionada por la repentina escapada. Pero realmente le parecía impensable practicar más sexo. Era la tensión, el desafío de dirigir los acontecimientos durante la seducción, el hecho de jugar la partida, lo que hacía que él, por un breve rato, pudiese olvidar el dolor y la culpa que poco a poco lo iban envenenando. Era todo cuanto necesitaba. Sin eso, más sexo era una mera tortura.

			 

			 

			Cuando salió de la ducha vio que Kristina le había preparado el desayuno. No tenía hambre. Solía intentar evitar ese tipo de situaciones a cualquier precio. Esa falsa sensación de unidad, la ilusión de que tenían algo en común —por su parte, no albergaba ninguna intención de volver a quedar—, le ponía de los nervios. 

			—¿Quieres dar un paseo después de desayunar? —preguntó Kristina mientras le ponía mantequilla a un panecillo casero que había calentado en el microondas. 

			—No, me gustaría que me llevases hasta el ferri —dijo Sebastian con sinceridad—. O incluso mejor si me llevas hasta la ciudad.

			Kristina dejó el cuchillo de la mantequilla y le esbozó una pequeña sonrisa de sorpresa, como si lo que acababa de oír no encajase en absoluto con sus planes del día.

			—Anoche dijiste que hoy no tenías mucha prisa por volver.

			—Anoche dije cualquier cosa con tal de echar un polvo.

			Era verdad, pero decirlo en esa situación tuvo consecuencias.

			La positiva fue que el desayuno no deseado terminó de golpe.

			La negativa, que Kristina no quiso llevarlo en coche ni hasta la esquina.

			Así que ahora Sebastian iba caminando por algo que llamaban la circunvalación de Adelsö, esperando que le llevase hasta el muelle.

			Lo llamaron por teléfono.

			Se descubrió a sí mismo deseando que fuese Vanja.

			Hacía casi un mes, la noche después de la boda de Billy, se había visto obligado a contarle lo que sabía desde hacía un tiempo.

			Que él era su padre.

			Por supuesto, Vanja se había quedado perpleja. Al principio no lo quiso creer, y luego, cuando ya estaba convencida de que decía la verdad, le había dicho que se fuera. No en el sentido de «no quiero verte nunca más», sino más bien por una necesidad de estar sola.

			Necesitaba tiempo para digerirlo.

			Ya lo llamaría.

			No lo había hecho.

			Sebastian la conocía lo suficiente como para saber que si quería que su relación, ya de por sí bastante frágil y muy reciente, tuviera alguna posibilidad de sobrevivir, a partir de ese momento todo debería transcurrir según las condiciones que ella pusiera. Vanja debía decidir el ritmo. La más mínima insinuación de que él intentaba forzar algo haría que ella se pusiese en su contra para siempre.

			Así que Sebastian estaba solo.

			No se le daba bien estar solo.

			Por eso estaba deambulando por Adelsö.

			Y no era Vanja la que llamaba. Era Torkel.

			Era hora de volver al trabajo.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Ursula se sorprendió al ver a su compañera de trabajo más joven cruzando las puertas de la terminal. Torkel no estaba seguro de si Vanja lo acompañaría, pero al parecer había logrado convencerla. Ursula habría comprendido perfectamente que Vanja hubiese escogido pasar de este caso. Ni ella misma sabía si quería volver a trabajar con Sebastian. No sólo porque fuese un mentiroso adicto al sexo, sino porque además había resultado ser el padre de Vanja.

			Ursula tenía sus propios motivos.

			Había perdido el ojo derecho por estar cerca de él.

			Ellos dos solos en casa de Sebastian.

			Se podía respirar sexo en el ambiente.

			Tal vez algo más, al menos por parte de ella, aunque ahora jamás lo reconocería. Una exnovia con una pistola apuntando a través de la mirilla. Después, Sebastian ni siquiera la había visitado en el hospital. Había pedido disculpas descorazonadas y había pretendido retomarlo donde lo habían dejado. Como si no hubiese pasado nada.

			Ursula se dirigió hacia Torkel, que estaba a pocos pasos.

			—¿Viene también Sebastian?

			—Sí, dijo que vendría.

			—¿Y a Vanja le parece bien? 

			—Sí.

			—¿No lo podemos votar? —dijo al mismo tiempo que saludaba con la mano a Vanja, que se había detenido justo al cruzar las puertas de cristal y los buscaba con la mirada. 

			Ésta le devolvió el saludo y caminó hacia ellos arrastrando su habitual maleta de cabina negra, sorprendentemente llena, le parecía a Ursula. Tal vez estaba un poco más pálida de lo normal. Y también parecía haber perdido algunos kilos.

			—¿Supone algún problema que él también venga? —preguntó Torkel, y sintió que la miraba con curiosidad. 

			Había algo en su tono de voz... Ursula pensaba que él ya habría superado el hecho de que ella estuviera en casa de Sebastian cuando le dispararon. Que los celos iniciales ya eran un capítulo cerrado. Pero tal vez no. A pesar de que tanto ella como Sebastian hubieran explicado que había sido una cita inocente. Una cena agradable. Nada más.

			—Sebastian siempre es un problema —dijo ella encogiéndose de hombros para desdramatizar el asunto.

			—¿Para ti personalmente?

			Claramente sin cerrar.

			No —respondió ella con un suspiro—. Al menos no más de lo normal —añadió.

			Vanja se acercó a ellos, y Ursula, para sorpresa de ambas policías, le dio un abrazo. Nunca abrazaba a nadie. Ni siquiera a su hija.

			—Hola, compañera, ¿cómo estás? —preguntó.

			Vanja miró a Ursula con cariño. Agradecida por la inesperada consideración. 

			—Estoy mejor. Me irá bien volver a trabajar.

			Se volvió hacia Torkel y desvió la conversación de su vida privada hacia el trabajo.

			—Sólo me ha dado tiempo de echarle un primer vistazo al informe en el taxi —contestó disculpándose un poco—. ¿Sabemos algo más?

			—No demasiado —contestó Torkel—. Dos asesinatos. Espectaculares. Idénticos. Las víctimas han sido disparadas en la frente, las encontraron en un aula y llevaban un cucurucho de papel en la cabeza y una especie de... examen grapado en la espalda. La primera, en Helsingborg la semana pasada. La segunda, antes de ayer en Ulricehamn.

			—Entonces ¿el asesino se desplaza?

			—Eso parece —respondió Torkel—. Por desgracia, el primer informe de la policía de Helsingborg está un poco incompleto.

			Ursula negó con la cabeza.

			—Pues tendremos que volver a empezar en los dos sitios, como siempre —dijo con cierto sarcasmo.

			—Aún no lo sabemos. Fuera de Homicidios también hay buenos policías —comentó Torkel.

			—Qué pena que nunca me los haya encontrado —contraatacó Ursula con una sonrisa—. Ya sé que quieres defender a los pueblerinos, pero incluso tú tendrás que admitir que lo del informe de la policía de Helsingborg no tiene nombre.

			Miró a Vanja para recabar su apoyo, pero descubrió que la compañera tenía toda su atención puesta en otra parte. Ursula se volvió y vio lo que Vanja ya había advertido. Sebastian estaba entrando por las puertas giratorias con la pachorra de quien no tiene ningún problema en la vida. Justo detrás de él, Ursula vio a Billy salir de un taxi e ir corriendo hacia las puertas.

			Ya estaba todo el equipo reunido...

			Sebastian se paró en seco cuando vio a Vanja, y de repente sus aires de despreocupación parecieron esfumarse. 

			—Voy a hablar con él —indicó Vanja en voz baja, y soltó la maleta.

			—¿Quieres que te acompañe? —preguntó Torkel en un tono de voz casi paternal.

			—No hace falta.

			Empezó a caminar hacia Sebastian, quien dejó su bolsa en el suelo y, al parecer, decidió esperar a que ella se acercase. Billy pasó de largo. Saludó a Sebastian con un breve gesto con la cabeza y continuó hacia Ursula y Torkel sin detenerse. Sebastian conocía los oscuros secretos que se ocultaban tras la fachada de indiferencia. Él sabía lo que Billy ocultaba. Pero ahora apreciaba que el compañero hiciese como si nada. Necesitaba concentrarse en su hija.

			—Hola, Vanja —dijo tranquilo cuando ella se hallaba a pocos metros—. No estaba seguro de si vendrías.

			—Aquí estoy.

			—Dijiste que me llamarías...

			Vanja dio los últimos pasos y se le acercó tanto que él pudo oler la fragancia de su champú. Parecía como si intentase crear una esfera de intimidad en medio de la multitud.

			—Hoy he pasado por la calle Grev Manigatan —empezó a decir ella en voz baja de forma que ninguna de las personas que rondaban por su lado pudiera oír de qué estaban hablando—. Pero no estabas en casa.

			—No, estaba en casa de... un amigo.

			De nuevo, Sebastian maldijo haber acabado en Adelsö. Si no hubiese salido del área metropolitana, seguro que no se habría perdido la visita de Vanja.

			—Tú no tienes amigos —constató Vanja con una brusquedad innecesaria—. Supongo que te estarías follando a alguien —continuó, demostrando de nuevo que lo conocía demasiado bien.

			Sebastian comprendió que había momentos mejores y peores para mentir. Éste era uno de los peores.

			—Perdona —se disculpó con sinceridad—. No sabía que ibas a pasarte por casa. Deberías haber llamado primero.

			—Fue algo repentino —dijo Vanja encogiéndose de hombros—. Había estado hablando con Torkel y quería que supieses que les he contado a todos los miembros del equipo nuestro... nuestro parentesco.

			—Que yo soy tu padre.

			Ella lo contempló con cierta frialdad. A él le resultaba tan fácil, a ella tan difícil... No era justo.

			—Te gusta llamarte a ti mismo así, ¿verdad?

			—Sí, me gusta —asintió él—. Estoy orgulloso de ti. Pero, si te molesta, dejaré de hacerlo.

			Miró a su alrededor en la terminal. Un poco más allá estaban Torkel, Ursula y Billy, uno al lado del otro y con las miradas puestas en él y Vanja. Sebastian tenía la sensación de que al menos dos de ellos, tal vez los tres, preferirían que diese media vuelta y regresase a su casa. Que los dejara para siempre. Pero a él le daba igual lo que pensaran. Tenía delante a la única persona que de verdad le importaba.

			—Haré lo que tú quieras, siempre y cuando no te pierda —dijo él, y sin pensárselo demasiado alargó la mano y tomó la de ella. Para su sorpresa, ella no la retiró—. No estabas preparada para esto —continuó con franqueza. A lo mejor, ésta podía ser la conversación más importante que tuviera jamás. Tal vez la más importante de su vida. No pensaba jugársela por distanciarse emocionalmente—. Comprendo que estés enfadada conmigo. Enfadada con todos. Lo entiendo...

			Se quedó callado. Midió sus palabras. Ahora mismo estaba intentando mantener el equilibrio sobre un puente a punto de desplomarse. A ambos lados había precipicio, y en cualquier momento su hija podría lanzarlo al vacío.

			—Desde que sé quién eres, mi mayor miedo ha sido vernos un día en esta situación y que tú decidieras irte. Que no me dejaras entrar nunca más. Me daba pánico pensarlo. Me da pánico pensarlo. 

			Respiró hondo antes de continuar. No tenía ni idea de si estaba consiguiendo llegar a ella. El rostro de Vanja no desvelaba nada de lo que estaba pasando por su cabeza. Pero él aún le sostenía la mano.

			—Pero es tu vida. Tiene que ser elección tuya.

			Calló. Había otras cosas que quería decir, pero era complicado, asuntos demasiado grandes para tratar en un aeropuerto ruidoso y lleno de vida. Así que Sebastian esperó. Lo que le pareció una eternidad.

			—Puedes ser mi compañero de trabajo —contestó al final ella. Tranquila y contenida—. Lo otro... —Se quedó en silencio. También ella parecía medir bien sus palabras. Lo miró profundamente con sus preciosos ojos azules—. Tú no eres mi padre. No en ese sentido. No en plan «celebremos juntos la Navidad y te llevo flores en el día del Padre».

			Sebastian asintió con la cabeza. Esto iba mejor de lo que se había atrevido a esperar.

			—Ahora mismo no puedo con eso —prosiguió Vanja como si esperase oposición por parte de él—. Tal vez nunca pueda hacerlo. Sólo podemos ser compañeros. ¿Crees que podrás?

			Sebastian dio un gran suspiro de alivio. Al menos aceptaba una pequeña parte de él, y una pequeña parte era mejor que nada.

			—Lo haré lo mejor que pueda —respondió con dignidad.

			—Haz más que lo mejor que puedas —dijo Vanja consiguiendo esbozar una sonrisa—. Yo ya he visto lo mejor que puedes hacer.

			Y tras esas palabras se apartó y regresó con los demás.

			Una voz anunciaba por megafonía que los viajeros con destino a Gotemburgo debían dirigirse a la puerta de embarque 37. Sebastian tomó su bolsa de nuevo y siguió los pasos de su compañera.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Como siempre, Billy ignoró por completo todos los límites de velocidad y las cámaras de tráfico en los aproximadamente ochenta kilómetros que había entre el aeropuerto de Landvetter y Ulricehamn, de modo que apenas cuarenta y cinco minutos después de haberse sentado en el coche tras salir de la terminal de llegadas vieron el lago de Åsunden extenderse ante ellos. Sebastian creyó recordar que allí había tenido lugar una batalla importante sobre el hielo en algún momento de la historia. Pero no tenía ni idea de cuándo, entre quiénes, quién ganó ni qué consecuencias tuvo.

			Pasaron por la punta sur del lago y por delante de un gran camping que hervía de vida, y el GPS les indicó que debían girar a la derecha y luego de nuevo a la derecha por Boråsvägen, una calle que según Sebastian era exactamente igual que el resto de las calles principales de todas las ciudades de provincias que había visitado. Mucho verde. Viviendas viejas que se alternaban con algunas tiendas y pequeñas fábricas. Luego, en el lado derecho, aparecieron algunos bloques de pisos desde los que, al menos en las plantas superiores, debían de tener buenas vistas del lago, cosa que debía de notarse en el precio. Y por fin llegaron a comisaría. Con el sol de mediodía parecía recién construida. La planta baja era de obra vista, y la planta superior estaba revocada y pintada de amarillo. Soportal verde y la insignia de la policía a los dos lados de la entrada. Billy giró a la izquierda y aparcó junto a un trozo de césped en forma de círculo sobre el que había tres piedras apoyadas entre sí componiendo una especie de Stonehenge en miniatura. 

			—¿Torkel Höglund? —oyeron que decía una voz a sus espaldas en cuanto se bajaron del coche. 

			Todos se volvieron y vieron a una mujer de unos cuarenta y cinco años que se les acercaba a pie al mismo tiempo que apuntaba hacia atrás con un llavero; las luces de un Passat verde que estaba un poco más abajo en el aparcamiento parpadearon. 

			—Eva Florén, de la policía de Borås, provincia de Västra Götaland. He sido yo la que os ha llamado esta mañana.

			Torkel le dio un apretón de manos y presentó al resto del equipo.

			—Justo vengo de ver al médico forense de Gotemburgo —continuó Eva mientras los invitaba a pasar dentro del edificio—. Tenemos una identificación confirmada por parte del padre de la víctima.

			Los guio por la recepción, donde había dos agentes uniformados detrás del mostrador mirando fijamente una pantalla cada uno. No había visitas. Eva Florén deslizó la tarjeta de acceso y, tras un zumbido de la cerradura, accedieron a la comisaría. 

			—¿Café? —preguntó Eva cuando pasaron por delante de la cocina de los empleados, en la que todo, bancos, armarios y mesa, había sido fabricado con madera de color claro. 

			Una cocina esquinera con un armario que colgaba del techo separaba el rincón con la nevera, el congelador, el fregadero, la cafetera, el microondas y las encimeras del resto de la sala, donde unas sillas acolchadas de color fucsia rodeaban la mesa. Había cortinas blancas con topos de colores alegres en todas las ventanas. Alguien había puesto mucho empeño en crear en la habitación un ambiente de trabajo moderno, y con bastante éxito.

			—Sí, gracias —respondió Sebastian a la pregunta sobre el café, mientras que todos los demás dijeron que no—. Solo, pero con un poco de azúcar, si tienes.

			Vanja le echó una mirada. Por supuesto, podía ser que sólo le apeteciese una taza de café, pero ella sospechaba que la respuesta afirmativa y la cálida sonrisa que la siguió eran únicamente el principio de un intento de seducir a la inspectora jefe de Borås, que en ese instante bajaba una taza de uno de los armarios con una mano en la que llevaba bien visibles tanto un anillo de compromiso como una alianza de matrimonio. Como si eso marcase alguna diferencia para Sebastian.

			—Muchas gracias —dijo cuando, un minuto más tarde, Eva le entregó la taza con la bebida humeante. 

			De nuevo una sonrisa, y Vanja observó con un suspiro hastiado cómo él se las apañaba para rozar la mano de Eva al coger la taza. Si antes había tenido sus dudas, ahora ya se habían esfumado por completo. En realidad, no era nada nuevo y era lo que ella ya se esperaba de Sebastian, pero su comportamiento le molestaba mucho más ahora que sabía quién era. Pensar en él sólo como un compañero de trabajo en una situación así le resultaba difícil. Se planteó si debería hablarlo con él.

			Eva los guio hacia la sala de reuniones de la comisaría. Pizarra blanca en una de las paredes, sillas en color fucsia como las de la cocina y las mismas cortinas blancas con topos en las ventanas.

			—Ésta será vuestra sala. Es lo único que tenemos aquí. Si queréis algo más, tendréis que venir a nuestras oficinas en Borås.

			Las mesas estaban colocadas de dos en dos en tres filas, orientadas hacia la pizarra blanca en lugar de estar todas juntas en el centro, como estaban acostumbrados los de Homicidios cuando les asignaban una sala.

			—Es perfecta —dijo Torkel—. Es más grande que las que nos suelen dar.

			—Ahora parece un aula escolar, así con las mesas en filas —continuó Eva casi a modo de disculpa—. Pero distribuidlas como queráis.

			Tomaron asiento. Ursula, Vanja y Torkel se sentaron en la primera fila. Sebastian y Billy se situaron a sus espaldas. Todos tenían una carpeta de color verde oscuro delante.

			—¿Habéis tenido tiempo de revisar el material? —preguntó Eva.

			—Algunos más que otros, pero igualmente nos gustaría que nos lo explicases —contestó Torkel.

			Eva asintió con la cabeza, abrió una carpeta idéntica a la que tenían ellos y les mostró una foto de un joven musculado que sonreía relajado hacia la cámara.

			—Miroslav Petrovic, veintiún años, fue hallado muerto en el laboratorio de química de la escuela Hildingskolan ayer por la tarde —empezó Eva.

			—Mirre —dijo Billy, como si de repente hubiese visto a un viejo conocido.

			—Sí, así es como lo llamaban.

			—Hasta ahora no había caído —admitió Billy negando con la cabeza.

			—¿En qué no habías caído? —inquirió Torkel mirando a Billy con curiosidad.

			—Quedó tercero en «Paradise Hotel» —respondió Billy, como si eso lo explicase todo.

			Los otros se conformaron con su respuesta.

			—Ayer por la mañana nos informaron de que la semana pasada tuvo lugar un asesinato similar en Helsingborg —continuó Eva—. Fue entonces cuando decidimos contactar con vosotros.

			—Patricia Andrén —añadió Torkel.

			—Exacto, aunque eso es prácticamente todo lo que sabemos. Fue hallada en una escuela, cucurucho de papel en la cabeza, disparo en la frente y algún tipo de examen grapado al cuerpo, igual que Petrovic. Un informe más detallado está de camino, espero.

			—Bien —asintió Torkel—. ¿Qué más sabemos acerca de Petrovic, aparte de que está muerto?

			—Lo dicho, un famosillo después de su participación en ese reality. Según el padre de Miroslav, Gabriel Petrovic, su hijo había quedado con un periodista para una entrevista el martes. A mediodía. Nadie lo ha visto desde entonces.

			—¿Sabía el padre cómo se llamaba el periodista? —preguntó Vanja, participando por primera vez en la reunión.

			—Sí, Sven Catón. Hay seis personas con ese nombre en Suecia. Nadie que lo tenga como nombre de pila. 

			—¿Y alguno de ellos es periodista? —continuó Vanja, segura de la respuesta. Si la cosa hubiese sido tan sencilla, no habrían llamado a la Unidad de Homicidios.

			—No, se está comprobando, como es natural, pero estamos asumiendo que era falso.

			—¿Y sabemos si realmente se vieron y, en tal caso, dónde? —terminó Vanja.

			—Todavía no, por ahora hemos conseguido mantener su identidad fuera de la prensa, así que no hemos recibido aún ninguna pista por parte de la ciudadanía.

			—¿Y ha sido eso buena idea? —preguntó Torkel con un claro descontento en su tono de voz. 

			Era probable que a Petrovic lo hubieran asesinado hacía más de cuarenta y ocho horas. Los importantísimos primeros dos días. Los datos de los testimonios del martes serían cada vez menos valiosos cuanto más tiempo esperaran.

			—Posiblemente no, pero fue una petición del padre.

			Torkel suspiró apesadumbrado y asintió con la cabeza. Siempre era difícil tomar una decisión en casos así.

			—Si la prensa no lo averigua por su cuenta, tendremos que dar la noticia mañana. Tenemos que mapear sus últimas horas lo mejor que podamos.

			—Ahora el caso es tuyo —sostuvo Eva—. Lo puedes anunciar cuando quieras. Yo sólo os explico por qué no lo hemos hecho todavía.

			—¿La escuela? —interrumpió Ursula—. ¿Alguna pista? 

			Eva negó con la cabeza al empezar a hablar, cosa que ya era respuesta suficiente para Ursula. 

			—El aula fue el lugar del hallazgo, pero no la escena del crimen.

			—¿Y el resto de la escuela?

			—Una puerta en la planta baja había sido forzada. Nada indica que fuese allí donde lo asesinaron.

			Nada de lo que había encontrado la policía local de Ulricehamn, quiso corregirla Ursula, pero recordó que Torkel le había pedido que se guardase su inexistente confianza en la policía rural para sí misma. 

			—¿Alarma? —preguntó en su lugar, aunque creía saber ya la respuesta. 

			Un nuevo gesto con la cabeza lo confirmó. Ursula suspiró.

			—Quiero echar un vistazo.

			—Claro, cuando acabemos aquí te llevo.

			Sebastian repasaba las fotos del lugar del hallazgo. La silla, la cuerda alrededor de la barriga que mantenía a la víctima erguida, de cara a la esquina, con el cucurucho blanco en la cabeza. Un asesino en serie minucioso, con un mensaje.

			Por lo general, Sebastian escuchaba las reuniones a medias, pero había algo en aquel escenario macabro que le resultaba atractivo. Continuó mirando el material de la carpeta y encontró lo que estaba buscando. Una copia de los papeles que habían estado grapados a la espalda de la víctima. Algunas partes en las que la sangre cubría el texto eran difíciles de leer, pero Sebastian le echó un vistazo rápido.

			—¿Qué dices, Sebastian, así de forma espontánea? —preguntó Torkel, volviéndose a medias hacia atrás.

			Sebastian se enderezó, levantó la mirada de la carpeta y deseó haber llevado unas gafas para poder subírselas a la frente como un experto o ponérselas en la punta de la nariz. Tal vez debía comprarse unas. Cultivar un poco el aspecto de intelectual. Dirigió una débil sonrisa hacia Eva, quien esta vez no correspondió con otra sonrisa.

			—Varón. Mayor. No mucha gente con menos de cincuenta sabe lo que significa sentarse en el rincón de la vergüenza o sabe lo que es un cucurucho de tonto. —Sebastian volvió a mirar las fotos—. Opina que este joven debería avergonzarse. Al parecer, por su poca cultura general. 

			—En «Paradise Hotel» del año pasado había una parte en la que los participantes tenían que hacer unos ejercicios de educación primaria, y daba vergüenza ajena. Por decirlo de alguna manera, no eran muchos los que acertaban algo. 

			—El que ha hecho esto seguro que se puso en contacto con Petrovic y, de alguna forma, le comunicó su desprecio.

			—¿Habéis encontrado su móvil? —interrumpió Billy de nuevo. 

			Eva negó otra vez con la cabeza.

			—Tenemos su ordenador...

			—Buscad en su correo electrónico, campos de comentarios si tenía un blog, cuentas de Instagram, de Twitter —dijo Sebastian—. Este hombre se ha comunicado con él por algún canal.

			—¿Sabes?, a estos chicos los adoran tanto como los odian. Hay unos cuantos de ellos.

			Torkel se había vuelto de nuevo hacia Sebastian.

			—¿Qué es lo que buscamos?

			Sebastian continuó contemplando la foto del joven atado y con el cucurucho en la cabeza.

			—Una entrada elocuente, que exprese desprecio. Nada de amenazas. Nada de insultos. Sin faltas de ortografía. —Miró a todos los demás y volvió a echar de menos sus gafas—. Una cosa más, pero a lo mejor eso ya lo habéis deducido vosotros. —Hizo una pausa un poco dramática. Esperó a tener la atención completa de todos antes de proseguir—: Si lo ha hecho dos veces en una semana, es que piensa volver a hacerlo. 

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Eskilstuna – Kuriren

			Cartas al director

			Apartado de correos 120

			63102 Eskilstuna

			 

			 

			Tienen que estar en todas partes.

			Sin ser capaces de contribuir con nada.

			Todas estas personas de los realities y los blogs. Físicamente casi idénticos, con sus cuerpos tatuados (hombres y mujeres), y labios y pechos rellenos de silicona (mujeres). Todos con el nivel intelectual de un niño de dos años.

			Cada día nuestros canales de televisión nos bombardean con la idea de que la superficialidad, la ignorancia y la más pura estupidez son las cualidades que aseguran el éxito en los nuevos tiempos.

			¿Cuidamos a aquellos que son inteligentes y realmente saben algo? ¿Se propicia que se junten entre ellos? No, tanto jóvenes como viejos con inteligencia y unas sólidas bases de conocimiento son cínicamente despreciados.

			No son «televisivos». 

			No generan «clics».

			No se convierten en «trending topic».

			Éstas son personas que no saben nada, que están orgullosas de ser así y a quienes nuestros tiempos convierten en iconos e ídolos.

			Tal como dice el sabio Kristian Luuk en el programa que, gracias a Dios, aún es un refugio entre tanto homenaje a la ignorancia: ¿en qué nos estamos convirtiendo? 

			 

			CATÓN EL VIEJO

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			El hotel no tenía nada de malo. La habitación no tenía nada de malo.

			Aun así, Billy sólo quería salir de ahí y largarse.

			Se había propuesto empezar por el ordenador de Petrovic. Un Acer Aspire, pantalla de 17,3 pulgadas, 4 GB de RAM, disco duro de 500 GB. La idea era hacerse una visión de conjunto. Hacerse una idea de cuánto trabajo tendría cuando se pusiese a buscar de verdad. Ya sabía que Mirre estaba tanto en Instagram como en Twitter, pero ¿estaba en Facebook, tenía blog, o tal vez una cuenta en Flickr, aunque no fuese tan común? 

			Sin embargo, la concentración se negaba a presentarse. A él le encantaba ese tipo de trabajos. Se le daba bien. El equipo esperaba que él se encargase de hacerlo, y su valoración significaba mucho para él. Aun así, la cabeza se le fue a otra cosa nada más empezar la búsqueda.

			Pensaba en Jennifer. Se enfadó consigo mismo por pensar en Jennifer en lugar de en su mujer. Así que pensó en My. En su viaje de novios, diez días muy buenos en Turquía, y luego pensó en la boda.

			La noche de bodas.

			La mañana siguiente.

			Después ya no hubo remedio.

			Tuvo que cerrar el portátil y levantarse con un suspiro. Se acercó a la ventana y miró al lago. ¿Qué iba a hacer ahora? El hotel tenía un pequeño gimnasio, lo había dicho la recepcionista cuando se habían registrado. ¿Entrenar? No le apetecía. Y, en todo caso, sería más agradable correr fuera. ¿Llamar a alguien? De nuevo le vino el nombre de Jennifer. No sabía por qué. Sólo se habían besado una vez, un mes antes de la boda. Eso fue todo. Probablemente, los dos habrían querido ir más allá, pero Billy le puso freno. Se había casado con My. Él quería a My, así que si necesitaba hablar con alguien debería ser con ella. Pero todo era más sencillo con Jennifer. Eran más parecidos. Tenían más en común. Ella lo entendía de un modo diferente.

			Pero sobraba decir que ella no sabía nada de la noche de bodas. De la mañana siguiente. Nadie podía entender eso.

			Ni siquiera él mismo.

			Pero nada iba a mejorar porque él estuviese demasiado caliente en la habitación de un hotel dando rienda suelta a sus pensamientos. Cogió su chaqueta y salió de la habitación.

			 

			 

			Un minuto más tarde bajó por la escalera y llegó al vestíbulo. Miró a su alrededor y vio a Sebastian leyendo en uno de los sillones marrones de detrás de la recepción. En el mismo instante en que Billy deseó poder salir a escondidas, Sebastian levantó la vista del periódico y sus miradas se cruzaron. Billy maldijo en silencio. ¿Por qué estaba Sebastian sentado en el vestíbulo? ¿Por qué no estaba en su habitación o fuera, intentando encontrar a alguien en Ulricehamn con quien acostarse? Eso era lo que solía hacer. ¿Acaso Sebastian lo estaba vigilando?

			—¿Adónde vas? —Oyó a Sebastian gritar a través del vestíbulo a la vez que se levantaba del sillón y se le acercaba mientras se ponía la chaqueta.

			—Afuera.

			—Pues te acompaño.

			Una constatación, no una pregunta. Al parecer, Billy no tenía nada que decir al respecto.

			—No necesito niñera.

			—Considérame mejor un... un amigo de los animales.

			Billy no tenía ni fuerzas para contestar, así que se limitó a empujar la puerta y a salir a la explanada redonda de adoquines que había a la entrada del hotel. A pesar de que afuera aún hacía calor, se abrochó la fina chaqueta y empezó a alejarse del hotel sin mediar palabra. Giró hacia la derecha cruzando un trozo de césped y luego de nuevo a la derecha.

			Sebastian se apresuró a alcanzarlo y juntos cruzaron la calle principal. Siguieron en dirección al lago. Una vez allí, Billy optó por ir hacia la izquierda, de espaldas al viento. Sebastian caminaba en silencio a su lado.

			Que tantas cosas hubiesen pasado ese mes era culpa de Billy.

			Él había averiguado el parentesco entre Vanja y Sebastian. El tradicional trabajo policial sumado a la recogida de muestras de ADN había confirmado la sospecha que le rondaba desde hacía un tiempo. 

			Amenazó con explicarle a Vanja lo que sabía si Sebastian no olvidaba lo que había visto.

			Que Billy había estrangulado a un gato en su noche de bodas.

			Que lo había disfrutado.

			Sexualmente.

			Aunque Sebastian hubiese preferido olvidarlo, no podía. Le había explicado de inmediato a Vanja que era su padre, y con eso Billy se había quedado sin la pequeña ventaja que tenía. Luego, Sebastian se había visto obligado a meditarlo. Decidirse. Si hablar con Torkel o no.

			Acerca de Edward Hinde.

			Charles Cederkvist.

			Dos personas a las que Billy se había visto forzado a matar en acto de servicio. Sebastian se había sorprendido ante la ausencia de reacción de Billy en los dos tiroteos mortales, pero nunca habría imaginado que Billy había conectado el acto de matar con el placer y que esa conexión ahora lo empujase por un camino peligroso.

			La barrera natural que hace que normalmente no hagas realidad tus fantasías se había derrumbado. Billy necesitaría construirla de nuevo. Porque las fantasías seguirían siempre allí. Lo importante era aprender a saber cuál era su lugar, que eso eran simplemente fantasías y que Billy no tenía que actuar sobre el impulso que le generaban.

			Sebastian había insistido en que Billy debía ocuparse de ello. Buscar ayuda. Por el momento, no había hecho nada al respecto, que él supiera.

			Habían avanzado ya un trozo por la playa cuando Sebastian rompió el silencio.

			—¿Por qué has salido?

			—Joder, ¿acaso no puedo salir de la habitación del hotel?

			—¿Inquieto?

			Billy no respondió, cosa que Sebastian interpretó como un sí.

			—¿Qué tal con My?

			Billy no contestó. No hacía falta. Estaba claro que con My la cosa estaba complicada. Los secretos pesaban y aquél era uno de los más grandes que podía tener. Billy estaba en pleno proceso de reevaluación de todo lo que creía saber acerca de sí mismo, y en medio de todo eso debía hacer su trabajo y cuidar de una relación amorosa.

			—¿Has hablado ya con alguien? —preguntó Sebastian, y sintió que empezaba a perder el aliento. Billy caminaba deprisa, y él no estaba en forma para paseos rápidos. Vio que se acercaban a otro camping un poco más adelante. ¿Cuántos podía haber en ese agujero?

			—Si no hablas conmigo, hablaré con Torkel, ya lo sabes.

			Le pareció que Billy reducía un poco la velocidad de sus pasos.

			—¿Y por qué no lo haces y ya está?

			Una pregunta completamente lógica. Sebastian se lo había planteado. ¿Por qué no decía nada? No tenía sentimientos demasiado profundos por Billy, pero a Vanja le gustaba. No sabía cómo reaccionaría ella si era él quien daba la noticia que rompería el equipo. No se podía permitir que a ella se le ocurriese culpar al mensajero. Además, era agradable tener un poco de ventaja, eso era innegable. Saber lo que había hecho Billy lo colocaba en una buena posición para negociar en el caso de que alguna vez precisase un favor o a alguien de su lado. Seguro que Billy lo sospechaba, pero no era nada que necesitase que le confirmasen.

			—Entonces ¿qué tal con My? —repitió Sebastian.

			Por un momento, pensó que esta vez tampoco obtendría respuesta a la pregunta, pero luego oyó que Billy cogía aire, soltaba la mayor parte en forma de suspiro y decía:

			—Está en casa de sus padres y me alegro de no tener que verla cada día.

			Sebastian asintió en silencio con la cabeza.

			—Me resisto a llamarla —continuó Billy—. Estoy recién casado y no quiero hablar con mi mujer. ¿Responde eso a tu pregunta de qué tal con My?

			—Sí —afirmó Sebastian.

			—Bien.

			Siguieron caminando.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Ursula regresó al hotel sobre las ocho y media de la tarde. Estaba absolutamente claro que a Miroslav Petrovic no lo habían matado en el aula. De alguna manera habían transportado hasta allí el cuerpo. Cómo y cuándo, en cambio, tendrían que intentar averiguarlo con ayuda de las cámaras de vigilancia, si es que había alguna. Eso sería trabajo de Billy.

			Había dado un paseo por los alrededores de la escuela Hildingskolan para situarse, pero a primera vista no encontró nada. Los pasillos, la puerta blanca, el laboratorio de química, la puerta forzada en la planta baja. Tuvo que reconocer a regañadientes que parecía que la policía de Borås realmente había hecho un buen trabajo. Los lugares que ella consideraba relevantes ya los habían visitado e inspeccionado, y el informe estaba bien redactado. Por la noche lo volvería a leer y lo primero que haría por la mañana sería llamar al técnico responsable. El contacto en persona con quien había hecho el examen inicial era importante. En principio, siempre heredaba los casos de otra persona, pocas veces era ella la primera en llegar al lugar. El material documentado era la base de todo, pero el contacto en persona solía dar un conocimiento más profundo. Sólo así podía comprender cómo habían trabajado los técnicos, cómo habían pensado, y de ese modo tal vez podía encontrar detalles que no habían buscado o, en el peor de los casos, que habían pasado por alto.

			Además, a veces la policía elegía demasiado pronto seguir una pista determinada e intentaba que las pruebas confirmasen su teoría en lugar de dejar que les hicieran de guía, que fueran la base objetiva a partir de la cual la teoría iba tomando forma. En esos casos era mejor ir bien preparada. Para ella, las pruebas técnicas eran indiscutibles, todo lo demás podía ser interpretado, tergiversado y falseado, pero las pruebas eran definitivas y reales.

			Probablemente, por eso le gustaban más las pruebas que las personas.

			Dejó su pequeña maleta sobre un lado de la cama y se tumbó en el otro sin quitarse los zapatos. Había sido un día largo, estaba cansada. Notaba la prótesis seca y parpadeó un par de veces para humedecerla. Había empezado a acostumbrarse. Jamás se lo habría imaginado.

			Lo más difícil no era llevar la prótesis ni manipularla, sino la ausencia total de visión en el lado derecho. Le afectaba al equilibrio, tenía que estar siempre volviendo la cabeza para captar el mundo que la rodeaba, y todo iba mucho más lento.

			Pero podría haber sido peor. Mucho peor.

			Respiró hondo.

			Le gustaba estar de vuelta con el equipo y en plena acción. Lo había echado de menos. Este tipo de viajes era su razón de vivir. Cuanto más complicados eran los casos, mejor. Le brindaban un tipo de concentración que echaba de menos en el día a día. La hacía sentirse viva. Había trabajado durante la convalecencia, pero no era lo mismo estar en casa delante del ordenador que poder hacer trabajo de campo. En casa, el día a día estaba demasiado cercano, demasiado invasivo. En el campo eso no pasaba, ahí todo giraba en torno a la investigación.

			Se sentó y miró a su alrededor. El hotel Bogesund parecía tener predilección por los empapelados de colores vivos. Unas flores grandes y rojas entrelazadas con hojas verdes cubrían la pared de la cama. Era la antítesis de su propio estilo espartano y tenía algo de liberador. Estaba tan lejos de casa, en tantos sentidos...

			Se preguntó si Torkel tendría paredes parecidas en su habitación. Hacía un tiempo que no compartían cama, Torkel y ella. En otros tiempos, antes de que Sebastian apareciese de nuevo en Homicidios, solían acabar a menudo en la habitación de Torkel. Fácil y natural. Para ella nunca se había tratado de amor. Pero sí le había supuesto un sentimiento de pertenencia, y cada vez lo echaba más de menos.

			Habían llegado a un acuerdo.

			Sólo en el trabajo.

			Nunca en casa.

			Nada de planes de futuro.

			A ella le había ido perfecto. Durante el día, su atención estaba puesta en la investigación, y por las noches se podía entregar a una relación sin exigencias. No necesitaba nada más.

			Torkel esperaba otra cosa, ella lo sabía.

			Algo más permanente.

			Una relación.

			Mientras ella estuvo casada, él se había conformado con lo que le daba. Pero luego, cuando Micke la dejó y ya no había en realidad ningún impedimento, quedó muy claro. Curiosamente, ella ya no lo deseó tanto tras quedarse sola de verdad. No porque echase de menos a Micke. En esa relación tampoco había un derroche de amor, según tuvo que reconocer cuando se analizó a fondo a sí misma. Al menos no por su parte. Pero la voluntad clara de Torkel de dar el paso de algo sin compromisos a algo serio no encajaba con quien ella era y con lo que quería. Al final, las fricciones habían estropeado sus encuentros regulares.

			Pero tal vez podrían encontrar alguna solución. 

			Cogió el móvil. Se planteó enviarle un mensaje. Sólo para preguntar cómo se encontraba. Si estaba despierto. Él lo entendería.

			Un mensaje de texto y todo volvería a ser como siempre.

			Él estaría allí al cabo de treinta segundos.

			Era tentador, pero a la vez estaba realmente cansada. Había algo emocionante en permitirse fantasear un rato más. Al día siguiente se acercaría un poco a él. Lo tocaría, tomaría la iniciativa. Mostraría un lado del todo nuevo de sí misma.

			Lo iba a seducir.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Vanja y Billy habían salido en dirección a Helsingborg justo después de terminar un desayuno temprano. Según el GPS iban a tardar dos horas y cuarenta y cinco minutos en ir desde Ulricehamn hasta el número 25 de la avenida Berga, en Helsingborg, que era donde estaba la comisaría; pero, como era Billy quien conducía el coche de alquiler, seguro que conseguirían hacerlo en poco más de dos horas. Al menos eso era lo que él sostenía. 

			Cuando ya se habían alejado un poco de la ciudad en dirección sur, Vanja sacó el nuevo informe de la policía de Helsingborg que habían recibido por la mañana y empezó a repasarlo.

			La víctima se llamaba Patricia Ellen Andrén, nacida en Malmö en 1989. Soltera, un hijo. Trabajaba de peluquera. Había varias fotos de ella en el dosier, la mayoría del lugar del crimen, pero dos eran de cuando estaba viva, por lo visto ambas tomadas con fines profesionales. Una en biquini en la playa. A Vanja le pareció que le sonaba. O tal vez era el tipo de mujer lo que reconocía. Una morena con curvas, tatuaje en la zona lumbar, pechos operados y una sonrisa demasiado blanca tras unos labios inyectados.

			—¿Encuentras algo interesante? —preguntó Billy.

			Vanja le mostró una de las fotos. La de Patricia en bañador. Billy le echó un vistazo rápido.

			—Joder, a esa también la reconozco —dijo sorprendido.

			—¿Estás seguro?

			—Búscala en Google. Estoy seguro de que ella también ha salido en algún programa de televisión.

			Vanja cogió el móvil y buscó rápidamente a Patricia Andrén. Billy tenía razón. Cómo no. La foto del biquini fue de las primeras en aparecer. Dos años antes, Patricia había participado en el programa de citas «Madre soltera busca». Vanja suspiró. Eso no les iba nada bien. En cuanto saliese la noticia, se iban a pasar la mitad del tiempo gestionando y parando a la prensa. En realidad, eso era trabajo de Torkel, pero una intensa cobertura mediática los pondría a todos bajo presión.

			—Parece que alguien está matando a famosillos de segunda —dijo mostrando el teléfono a Billy.

			—Entonces la prensa estará contenta —respondió Billy con resignación, dejando claro que había pensado lo mismo que Vanja—. Pero seguro que Torkel será capaz de mantener el tipo. 

			—Seguro.

			—¿Pone algo más? Debería estar el informe de la autopsia —continuó Billy tranquilo mientras aceleraba y adelantaba a un camión. El indicador de velocidad se acercaba a ciento sesenta kilómetros por hora.

			—Sí, debería, pero esos inútiles no lo han incluido.

			Vanja volvió a repasar el poco material que había. La mayor parte era del lugar del hallazgo. Habían encontrado a Patricia en Tollsjöskolan, una escuela pública de primaria a unos quince minutos del centro de Helsingborg. El profesor que por lo general daba clases en el aula la había descubierto en la escuela, que permanecía cerrada por vacaciones de verano, a las ocho y media de la mañana antes del Midsommarafton, la fiesta del solsticio. El cuerpo había sido colocado en una silla en uno de los rincones junto a la tarima. Una cuerda atada a la barriga para mantenerlo erguido. Un cono en la cabeza, de cara a la pared, y dos folios con preguntas pegados con grapas a la espalda desnuda. La escuela no tenía alarma, y la policía había hallado una puerta forzada en la parte de atrás. Era como leer otra vez lo de Mirre Petrovic y la escuela de Hildingskolan.

			—Al menos tienen a un sospechoso —dijo Vanja al cabo de un rato.

			—¿Quién?

			—El exnovio. Stefan Steffe Andersson. Padre de su hijo. Se ve que la había amenazado.

			—¿Eso es todo lo que tienen?

			—Pone que lo llamaron a declarar... —Vanja buscó entre lo poco que quedaba del material—. Pero el interrogatorio tampoco lo han incluido.

			Billy negó con la cabeza.

			—Parece que le hayan dado el caso al mejor agente que tienen.

			—Ni que lo digas.

			—Suerte que no viene Ursula. Los habría hecho pedazos.

			Vanja se imaginó a Ursula llamando al pobre desgraciado que había preparado el informe y diciéndole lo que pensaba de él en particular y de todos los policías fuera del área metropolitana en general. Se le escapó una sonrisa.

			—Me alegra que esté de vuelta —indicó Billy con sinceridad.

			—La última vez te las apañaste bien sin ella —comentó Vanja con franqueza—. No sé si te lo dije.

			—Gracias, me sienta bien que lo digas.

			Echó una mirada agradecida hacia Vanja, y ella asintió con la cabeza para terminar de animarlo. Era verdad. Billy había madurado mucho en los últimos tiempos. Era una pena que se hubiesen distanciado. Durante un tiempo habían sido más como hermanos que compañeros de trabajo, y, aunque ya lo habían aclarado casi todo entre ellos, no habían conseguido recuperar lo que tenían.

			Probablemente, nunca lo harían.

			El tráfico era ahora más denso y Billy tuvo que reducir la velocidad.

			—Te tengo que preguntar... —empezó Billy, y a Vanja le pareció que tomaba carrerilla para continuar—. ¿Cómo te sientes al saber de repente que Sebastian es tu padre? Tiene que ser raro de cojones.

			Vanja soltó una carcajada un poco resignada.

			—No soy capaz de pensar en él como padre. Sólo es un colega.

			Billy le echó una mirada fugaz, desconcertado.

			—O sea, que todo sigue igual que antes, quieres decir.

			—No, claro que no, pero... de alguna manera tiene que serlo. —Se quedó en silencio contemplando el paisaje cada vez más llano que pasaba volando—. Necesito más tiempo. No puedo con todo a la vez.

			—Pero sigues aquí y te ves con él, eres muy fuerte.

			—Me planteé dejarlo.

			—¿Qué te hizo cambiar de opinión?
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